
Periódico de Renovación
Número suelto, 5 cents. Redacción y Administración: Socorro, 98

Precio de suscripción: En Palma, 0'25 ptas. al 
mes.—Fuera de la capital, 1'00 pta. trimestre.— 
Paquete de 30 números, 100 pta.

AÑO I NÚM. 6 i
Palma de Mallorca 12 de Mayo de 1917 i

La correspondencia administrativa a nombre 
de Agustín Roca.

LA TRATA DE BLANCAS Y “EL SPORT,,

A la Señora Monasterio de Alonso artinez
Excma. Señora: Con todos los 

respetos.
Ju v e n t in a  al hablaros por vez pri­

mera, destoca su cabeza y reverente­
mente os saluda. No vestimos trage de 
fiesta, ni visita. Ya veis, apenas estos 
pobres harapos de nuestra publica­
ción llegan a cubrir la desnudez de 
muchos conceptos. Pero vos, señora, 
que habéis detenido muchas veces el 
paso para dar una limosna a los po­
bres que os salían al camino, dete­
neos, si os place, a escuchar un punto 
nuestra charla. Estas líneas están es­
critas para vos que sois esposa y sois 
madre. Hemos de hablaros de la pros­
titución. Y os hemos de pedir vuestra 
ayuda para combatir ese horrible mal. 
Desde anoche nos bulle en la cabeza 
este articulo y esta mañana las galas 
de la primavera, que llenan de placi­
dez y sol nuestra alcoba, nos convi­
dan á dar realización á nuestro pensa­
miento. Fué anoche, señora, al trans­
currir por ese pobre paseo provinciano 
del Borne, a media noche casi, cuando 
vimos cruzar por el arroyo a una niña. 
Dieciocho abriles, señora. Y en sus 
ojos ya florecía la rosa mística y do- 
lorosa del pecado. Pasó al lado de 
una de esas Sociedades aristócratas 
que hay en dicho paseo. Diez, veinte 
señores, hundidos en sus butacas fue­
ron, señora, una sola expresión de ca- 
nallería, llamando a aquella pobre flor 
tronchada, con silbidos. Como llaman 
a sus nerros cuando van de cacería. 
Y la pobre caida apresuraba el paso, a 
ras de las fachadas, también como los

perros, señora, cuando nuestra chiqui­
llería ineducada les tira piedras. Y de 
aquellos veinte aristócratas aburridos, 
habría más de la mitad casados y los 
otros tendrían en sus hogares her­
manas que no tienen necesidad de pen­
sar con el pan de mañana. Esto fué 
anoche, señora, y el espectáculo nos 
indignó. Y nos determinó a hablaros 
de esas y otras cosas.

No es fácil que vuestros ojos ha­
yan leído en nuestras páginas esos 
hermosos artículos de Luis Z. de la 
Hera, sobre la trata de blancas. Apro­
vechamos la ocasión para recomen­
daros su lectura. Quizás os muevan a 
hacer algo en favor de tantas y tantas 
desgraciadas mujeres queel vicio ator­
mentador retiene en susgarras.

Nunca habíamos visto llegar a un 
grado tal el espectáculo de la prostitu­
ción. No puede ser más horrible, se­
ñora. Siempre que salimos a la calle, 
a la luz del sol, de noche, nos sor­
prende en ella la visión del peca­
do que encarnan jóvenes púberes de 
doce, de quince, de dieciocho años. 
Con una impunidad tal, que se diría 
han sido olvidados los principios de 
corrección de nuestras leyes. Y esto 
no puede ser ya ni más horrible, ni 
más deplorable.

¿A que puede obedecer el incre­
mento, la floración del vicio de escaso 
tiempo acá tan agudizado?

Hay en esta capital un estableci­
miento que comenzó a funcionar al 
empezar la temporada de Carnaval, 
llamado <B1 Sport» que no tiene otra

razón de vida, ni obedece su estabi­
lidad a otra cosa que a fomentar los 
bailes y el desenfreno social de la ma­
nera más activa. No puede ser ésta 
una de las causas que más hayan in­
fluido en crear esa relajación de cos­
tumbres que ahora comentamos, de­
plorándola? Hay que cerrar este esta­
blecimiento para cerrar una de las 
espitas más considerables por dónde 
se escapan al mar de la perdición, un 
día y otro, corazones juveniles.

Y además mover el cuerpo de po­
licía, obligándole a una mayor acción, 
a una fiscalización más depurada, más 
celosa. Y establecer un servicio poli­
ciano en las fondas y garitos dónde 
el vicio encuentra talamo y complici­
dad. Hay mucho que corregir, mucho 
que evitar. Vos, señora, podriais—y lo 
liareis—recordar a vuestro marido, que 
es gobernador nuestro, ese problema, 
y juntar con la suya vuestra fuerte vo­
luntad, encauzando ambas energías al 
logro de curar, en lo posible, ese mal 
afrentoso. Sois la Presidenta—con to­
da justicia—del Patronato de Lucha 
Antituberculosa. Hé aquí, en la correc­
ción de esos males y estos vicios, un 
medio fructífero de evitar que caigan 
heridos muchos cuerpos por el horri­
ble mal.

La prensa diaria nos ha enterado 
que una Comisión de señoras—treinta 
señoras—visitaron al Gobernador y 
hablaron con él de la trata de blancas.

El Gobernador prometió atender­
las. Nos felicitamos de ello porque 
nunca es tarde cuando se llega; pero 
nosotros hace unos cuantos meses que 
pedíamos al cielo una publicación 
dónde denunciar la inercia de todos 
en corregir esta horrible llaga social.

Hace muchos meses que nuestras 
calles están llenas de menores perdi­
das. Es afrentoso decirlo, pero es la 
verdad. Y hace muchos meses que «El 
Sport» funciona.
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Y esto es horrible. ¿Por qué han 

esperado tanto estas damas en su pro­
testa?

Atiéndalas el Gobernador y atién­
danos a nosotros. Es un tema en el 
que pensamos insistir, y al que invi­
tamos a terciar a los semanarios «La 
Vanguardia Balear», «El Obrero Ba­
lear», etc., y a cuantos mantienen en­
cendido en su pecho algún fuego que 
no sea materialismo e hipocresía po­
lítica.

Hay que coger el bisturí y ampu­
tar. Ya no es hora de paños calientes.

Un buen sistema de bibliotecas
El derecho de que gozan los aficionados 

a la lectura en la República Argentina, se ha­
ce notorio y loable dadas las facilidades que 
proporcionan al pueblo las bibliotecas que 
apoyadas por el gobierno de aquella nación 
confieren igual derecho a naturales y ex- 
trangeros.

Se puede tal vez citar como modelo su 
funcionamiento, si bien no están dotadas al­
gunas de ellas, de multitud de ejemplares, 
pero éstos satisfacen al interesado que recu­
rre a ellas en busca de maná para el espíri­
tu. Estas bibliotecas populares están integra­
das por gran número de obras de autores 
modernos y clásicos.

A ellas concurren toda clase de indivi­
duos de la escala social, notándose, sin em­
bargo, mayoría de dependientes y obreros. 
Llama poderosamente la atención el incesan­
te movimiento que en las horas de permane­
cer abierta se lleva a cabo por las entregas y 
salidas de volúmenes.

El horario que rige es de 8 a 10 noche y 
no puede ser más oportuno y adecuado, te­
niendo en cuenta el cierre de los negocios 
que se efectúa a las 7, brindando de esta 
forma, oportunidad a la juventud para con­
currir a ellas e infiltrar en sus cerebros la 
cultura que tal vez se trocaría en embruteci­
miento, vileza y detrimento de su salud, si 
esas mismas horas, fueran pasadas en luga­
res de ambiente corrompido, o denigrante.

De seguir un buen camino impulsado 
por los gobiernos, ¡cuán inmenso constraste 
existe para la sociedad venidera, que la ju­
ventud que ha de regir los destinos del futu­
ro, se desarrolle en un ambiente del cual 
emana la educación y cultura con que se han 
de revestir las conciencias de los hombres, 
que más tarde han de regir los destinos de la 
naciónl

Considero importantísimo el método en 
ellas establecido para su funcionamiento, 
consistente en la facilidad que encuentra el 
aficionado para leer cualquiera de las obras 
que le interesa. A la mayoría de ellas se las 
permite disponer de un plazo de 15 días 
para ser devueltos y se efectúa el préstamo 
mediante recibo y declaración de domicilio ; 
y nombre. Juntamente con el libro se entre- .

ga una papeleta indicando la fecha que fene­
ce la autorización. Además lleva impresa al 
dorso una série de máximas que debe poner 
en práctica con el libro, inspiradas todas 
ellas por el educacionista y hombre de esta­
do D. Domingo F. Sarmiento.

El préstamo de cualquier ejemplar es en­
teramente gratuito, no exigiendo siquiera de­
jar depositado el importe del mismo. Pero sí 
se debe hacer efectivo su valor cuando el 
lector declara extraviada la obra.

En caso de infringir estas disposiciones 
se hace público el nombre del infractor por 
medio de la prensa local, exhortándoles a la 
devolución o hacer efectivo el importe. Ra­
ras veces suceden e^os casos y siempre re­
caen las faltas en personas que viven en la 
campiña y que por falta de oportunidad, no 
voluntariamente, cayeron en infracción.

Debo citar también como acto de verda- 
dadero altruismo, las frecuentes donaciones 
que personas amantes del progreso y cultu­
ra del pueblo realizan a las bibliotecas, con­
vencidos del gran servicio que prestan con 
su obra, a! prestigio de la institución, ayu­
dando con su concurso a la obra patriótica 
que persigue el gobierno, digna del mayor 
encomio.

He aquí porqué con el tiempo van au­
mentando el número de volúmenes de auto­
res conocidos contemporáneos. En mi resi­
dencia en la República Argentina me fué da­
do conocer, valiéndome de las bibliotecas 
públicas, muchas obras que no hubiera tal 
vez leído en mi vida por no estar a mi al­
cance invertir las sumas que requería su po­
sesión. Por virtud del gobierno argentino para 
con las bibliotecas populares, conozco a 
muchos autores españoles y extrangeros no­
tables. Entre ellos figuran Castelar—Fray 
Luis de León—Gustavo Becker—Benavente 
Ricardo León—Pío Baroja -Bepito Pérez 
Galdós—Unamuno. Y extrangeros como La­
martine—Pierre Lotti — Dante — Tolstoy — 
Goethe—y otros.

Ultimamente, en mi permanencia en la 
República Argentina, me sucedió no encon­
trar unas obras que tenía vivo interés de 
leer, y cuando esto sucedía, ya próximo 
a pasar a España, decía a mis compañeros 
que tomaría nota para leerlos en cuanto es­
tuviera en Mallorca. Alentaba así la espe­
ranza de ver satisfechos mis anhelos, supo­
niendo ¡pobre de mi! encontrar en Palma al­
go que tuviera parecido con las bibliotecas 
bonaerenses.

Pocos días después de mi llegada a Pal­
ma y devorado por la fiebre de hdCer una 
visita a alguna de las bibliotecas, me infor­
mé del domicilio y allí me fui presuroso. An­
tes de penetrar en el salón que era lo prime­
ro que se ofreció a la vista, quedé contem­
plando aquel recinto que se encontraba en 
las horas de funcionamiento en un profundo 
silencio. Desisto describir la impresión dolo- 
rosa que me causó, y la desilusión que expe­
rimenté, después de haberme informado do 
su funcionamiento.

Rafael Pons

DE L1 BSPÍ81 ODE ESTUDIA
B. Feflerico Bónez

Fué el acaso, el que hubo de hacerme 
conocer y admirar, al ilustrado catedrático de 
Historia Natural de nuestro Instituto.

El sabio naturalista, llamó, a los primeros 
momentos, poderosamente mi atención, y 
sentí por él, esa admiración sublime, que 
sólo se siente ante la figura del gran hom­
bre.

Y es que en esa España, dónde la influen­
cia es el principal elemento para elevarse a 
la más alta categoría, un encuentro como 
éste, es un caso raro, tanto más apreciado 
cuando derrama en nuestra alma un bálsamo 
consolador, sólo al pensar que aún queda 
raza de aquellos esforzados, que, dejando 
frívolas diversiones, consagraron su vida a 
sondear los inexplicables misterios de los 
libros. Por eso, dije, en un principio, que 
sentí honda admiración por el hombre, todo 
ciencia, que el acaso hubo de hacerme co­
nocer.

Testigo soy, de que el Sr. Gómez trabaja, 
y, trabaja con el entusiasmo propio de un 
hombre, cuyo único ideal es el de procurar 
la ilustración de la humanidad, pues he teni­
do el gusto de acompañarle en las innumera­
bles investigaciones geológicas que realiza 
en la isla de Cabrera. Muchas fueron las 
agradables tardes que pasé junto a él, yendo 
en busca de las capas sedimentarias, que, a 
la vista, parecen grandioso libro, cuyas pági­
nas están llenas de misteriosos caracteres que 
nada han de decir ai profano y que, sin em­
bargo, al geólogo le hablan de muy remotas 
edades, ayudándole a reconstruir el viejo 
mundo.

En aquellos caracteres, el Sr. Gómez es­
tudia, y son sus manos las que arrancan a 
las calizas, con un amor rayano en idolatría, 
el preciado tesoro que encierran: los fósiles.

El entusiasmo que siente por la Natura­
leza, es tan grande que, para su estudio, ha 
hecho los mayores sacrificios que, de mo­
mento, no han de hallarles el valor que real­
mente tienen, por aquello que tan acertada­
mente dijo un sabio: “Ríese el ignorante de 
que el sabio contemple, atento, la caída de 
una piedra; mas, a poco que piense, se va con 
él„. Y esta es la verdad. Vemos al sabio es­
tudiar una cosa a la que damos poca impor­
tancia, nos reimos, le llamamos loco, y, al 
final, salimos contagiados de su locura.

Nadie podrá imaginarse, el poder suges­
tivo que encierra la Geología, una vez vista 
en su parte práctica, pues aún los más legos, 
se han visto dominados por esta ciencia.

Para corroborar lo dicho, cito un ejemplo, 
el cual me refirió el mismo Sr. Gómez.

El caso pasó en uno de los pueblecitos 
de la provincia de Alicante.

Por aquellos lugares andaba él, entusias­
mado como siempre, buscando fósiles.

Un amigo suyo, muy aficionado a la caza, 
contemplábale muchas veces, con irónica 
sonrisa, mientras encorvado, buscaba atenta­
mente los fósiles y, con el cincel, los desin­
crustaba de la dura piedra. Este amigo lia* 
mábale loco.

_________ :______________________________—M.C.D. 2022
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de separación, hubieron de encontrarse, y, el 
cazador de irónica sonrisa, le dijo—¿Sabe 
V. que estoy completamente cambiado?— 
¿Pero que le pasa?—Pues que al salir de ca­
za, regreso con los bolsillos llenos de fósiles. 
, El afable carácter del Sr. Gómez y su só­

lida ilustración, comprendo que han de in­
fluir, en alto grado, en el cariño que todos 
sentimos por la ciencia que él domina.

Los alumnos de nuestro Instituto, pueden 
estar satisfechos de tener tan instruido y en­
tusiasta profesor y, la España, gozosa por 
tener un hombre de los pocos que abundan 
en su desgraciada tierra.

Santos Bracamente 
Cabrera, Mayo 1917.

Irsevereneias
El pasado martes llegó de Mahón, 

en el vapor «Menorquín» de la Com­
pañía Marítima de Menorca, en cama­
rote de segunda, junto con las maletas 
y demás bártulos de viaje y sus fecun­
das ideas catalanistas, la legítima en­
carnación de nuestro revivir espiritual, 
elocuente orador, brillante periodista, 
y bello angelo, D. Juan Estelrich y Ar­
tigues.

Por no haber podido realizar el 
«Menorquín» en el tiempo preciso 
la descarga de ideas y ciencia infusa 
de que es portador siempre a todas 
partes el Sr. Estelrich, tuvo que retra­
sar por unos días §u regreso a la ve­
cina isla. ** *

Pi y Suñer, un médico especialista 
en enfermedades del pulmón, dice que 
el 80 por 100 de individuos estamos 
tuberculosos.

El Sr. Pí y Suñer es un terrorista o 
cultiva muy bien el anuncio. Una de 
dos.

** *
La reseña de la fiesta del pedal que 

publicó el lunes «La Almudaina» no 
tiene desperdicio alguno. Acredita lo 
suficiente a su autor para ingresar en 
la Academia Española. Por sí alguien 
duda, leya con nosotros en la referida 
información. Describiendo una masía 
dice: «con un huerto y un carro en po­
sición dominguera». ¿Qué posición 
tendrán los huertos en domingo?

Hay cosas más interesantes y hasta 
espantosas. Trátase nada menos de 
que «turbando el silencio de la mañana 
vernal, pasa un tren de romeros que 
agita las manos saludándonos.» Hasta 
la hora presente y nunca por nunca 
hemos visto nosotros ningún tren que 
agite las manos. Pero el redactor spor­
tivo de «La Almudaina» lo mismo cul­
tiva el sport de la bicicleta que las 
figuras retóricas y los versos deca­
dentes. Y sigue nuestro hombre, y es­
cribe este titulito: «Llegada del Gober­
nador. Caí reras y batazos». Esto no 
es título sportivo ¡caray! esto es el epí­
grafe de una información motinesca ■ 
y terrorista.

Pero aún hay más. «Parte de la 
flota del Real Club de Regatas apare­
cía en aquellas inmediaciones con sus *

6™i,e” f e?!* l . g^dü ,-h- j l v Para üue sea pronto este encierro, hace
montada cuido de hacer el despeje...» \ ya bastante tiempo que la tiene secuestrada 

Nada, el Sr. Ferrer y Oliver—¡ya i en un manicomio particular, por cuyo en- 
i lo hemos dicho!—tiene una fuerza có- : íreP,te se Pa$ea él todas las noches en com- 
| mica considerable, es uno de nuestros ! ot'as que rabie y

pierda Ja razón a fin de librarse de su com-
mica considerable, es uno de nuestros
primeros humoristas.

«La Almudaina» con este señor y 
D. Antonio Rol, alegra la existencia a 
muchos.

Tenga mucho cuidado el Sr. Amen- 
gual en acatarrarse con estos dos ven­
tiladores literarios.

pigras ñfttistieas

Precios baratísimos San Nicolás, 4

©osas de /armaelas
¿Podría decirnos el Excmo. Sr. De­

legado de Hacienda de las Baleares, 
quién paga la contribución de la bo­
tica de Farmacia establecida en la ca­
lle de Salas n.° 1 de esta ciudad?

¿No le comunicó el Sr. Subdele­
gado que no había farmacéutico en 
dicha botica?

¿Porqué V. S. y el Excmo. Sr. Go­
bernador que están enterados de
asunto no ordenan e! cierre, de 
establecimiento?

Ya hablaremos otro día de 
asunto.

este 
este

este

’------------DE.--------------

José M. Juanet
Se compran dentaduras usa­

das, papeletas de empeño y an­
tigüedades, en particular, platos 
y objetos de vidrio.

Palacio, 3.-PALMA

ííts

Cí*»

—El porqué la gran suerte de uno, va re­
sultando una desgracia para otro, o mejor 
dicho para otra, muchísimo más grande no 
tan solo que esta suerte, sino que todas las 
habidas y por haber en este mundo mundillo.

—¿Pero qué diablos dices, amigo Kocci- 
nellus?

—Lo que estás oyendo, amigo Bupestris, 
y lo que vas a oir si tus/ oídos no están ta­
piados por el horror. Escucha: Un pobre ri­
co, alcohólico, que un día el destino le otor­
gó el primer premio de una lotería, de la 
que mucha clase obrera guarda muy gratos 
recuerdos, ha perdido.el juicio.

—Efectivamente es lamentable.
- No lamentes, por ahora, y sigue escu­

chando.
El se casó después......de lo que llevo di­

cho.
—Es también otra desgracia.
—Sí; efectivamente lo es; pero, para ella, 

para su infeliz esposa, pues él
Cansado de su mujer 
quizás porque tiene otra 
la quiere encerrar por loca 
por poco que pueda ser.

pañera de fatigas, que por lo visto no le de­
be ser muy grata. ¿Qué dices tú a esto?

—¡¡Maldición tres veces caiga sobre el 
villano!!

** *
—¿De eso de las películas en serie que 

me dices tú Bupestris?
—No puedo decirte nada porque solo 

asisto a la proyección de LA MASCARA DE 
LOS DIENd ES BLANCOS, y por cierto, el 
domingo una amiguita me preguntó si la se­
guía (se refería seguramente a la serie) a la 
«máscara», y distraído le contesté que la se­
guiría hasta un café de mucha luz de la calle 
del Socorro en donde ella entró. Una vez 
allí, vi ante una mesa de juego al dueño de 
la misma que cortaba. (No carne, pues es 
imposible ante la carestía de las especies ali­
menticias). En una palabra se jugaba al mon­
te. Asombrado, quise cerciorarme de la ver­
dad, lo que ocasionó la pérdida de las hue­
llas de la gentil mascarita.

Cuando salí encontré en la misma puerta 
del café, a unos de la poli a los que piegun- 
té si habían visto salir a la «mascarita» de 
marras, los que me contestaron negativa­
mente.

—¿Ha dicho un café de mucha luz?
—¡Si! ¿qué no entiendes el cristiano?
—Ya entiendo; pero mira que si llega a 

haber oscuridad......sería Monte-Cario.
*

, * *
¿ I e acuerdas, amigo Koccinellus, de aque­

lla polvareda que se levantó en el Consisto­
rio cuando nuestros ediles hablaron de eco­
nomías?

-Sí.
—Bueno pues. Apuesto doble contra sen­

cillo que mientras en el Municipio se habla­
ba de economías, ante ello, muchos se reían 
a mandíbula batiente, de nuestros simpáticos 
regidores, entre ellos un señor carrilero que 
en coche tirado por soberbios caballos ala­
zanes, transporta mercancía humana desde la 
plaza del insigne literato (no como esos mo­
dernos que pretenden serlo y que si les falta 
inteligencia para ello, no Ies falta su corbata 
a lazo, su soberbia melena y su descomunal 
chambergo) Quadrado, al caserío del Coll 
d‘en Rebassa, y cuyo carrilero se le denomi­
na entre sus paisanos de allende el TO­
RREN? OROS, «BICHO»....................

—Pára los caballos que no te entiendo.
¿T endrías la amabilidaz de dejarme 

proseguir?
—La tengo.

—Bueno pues...... como decía, todo el 
mundo debió reirse de la ocurrencia de 
nuestros ediles en eso de economías y en 
especial el carrilero de marras, puesto que, 
mientras se quitan o se suprimen empleados 
o a muchos que hay no se les aumenta el 
sueldo, que bien se lo merecen, el susodicho 
carrilero, bobilis-bobilis cobra su asignación 
de guardia urbano, asegurando malas len­
guas, que jamás se le ha visto con el unifor­
me de los de su clase. ¿Qué me dices sobre 
ello?

—No digo nada. ¿Qué importancia tiene 
tomar el pelw al bueno de Colasito?

—Mucha. ¿Cómo se le puede tomar el 
pelo si el pobre es calvo? Si fuera el de la 
barba, podría ser, puesto que es un tío que 
la tiene toda.

—No te chancees, hombre.
. Bupestris y Koccinellus

PALMA DE MALLORCA

Imp. de Roca, Ferrer y C.a -Socorro, 92
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---------------- ---------------------------------- Si queréis digerir bien, bebed:

JULIAN TICOULAT
CIRUJANO-DENTISTA

Dentaduras desde 12 duros, dientesa 
3 pesetas.—San Miguel 30.

El dal "brillo
LIMPIA METALES 

IDEAL
No necesita agitarse.
Compradlo en todas las droguerías.

El exquisito

Licor Sta. Cruz
Fabricantes: Hijos de J. Suau.

----------- 1---------------- -------------
, I

V. no se habrá fijado que la Mercería

LA PATRIAI। es la que mejor podrá servirle presen­
tándole sus artículos a precios suma- । 
mente módicos—Bolsería.
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Licor “VERDAD,,
VENTA: Cafés, Colmados y Confiterías.

Unicos fabricante», Vda. de Esbarranoh e hijos

------------------------------------- j

D A R D E R H .NOS
Motocicletas.—Side-cards. - Bicicletas, Neu 

Hudson. —Stock de neumáticos Hutchuson, 
Bergugnan y Dunlop.

Sindicato, 189

Agencia de Transportes
de

BUJOSA (a) Ganancia
entre Palma-Artá y vice-versa

PRONTITUD Y SEGURIDAD EN LOS ENOABGOS 
PRECIOS ECONÓMICOS

En Palma: Estanco d’es Bañe de s’Oli.—Artá: Calle 
Palma, 3. .
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Probad los exquisitos chocolates

VDA. MATEO VIDAL
SINDICATO, 79

Sucesores de B. ESTELE
Agencia de Aduanas v Transportes

Flatamentos y Seguros
FUNDADA EN 1850

Corresponsal en Barcelona.—Sres. Amengual y C.a
Id. en Valencia.—Sillo Hermanos.
Id. en Mahón.— Sucesores de Fernandez

hermanos.
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Se venden y alquilan máquinas parlantes, discos 
de todas marcas

VENDO, COMPRO Y CAMBIO
REPARACIONES Unión, 6.-PALMA

M.C.D. 2022


